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Tenemos ante nosotros una prueba de fuego. Sin consumidores no hay vitivinicultura posible ni para productores ni para bodegas; sin mercados no hay vitivinicultura posible para esta generación y para las generaciones que vienen. Sin demanda, no existimos.

La magnitud de los desafíos que enfrentamos nos motiva a todos los actores de la cadena vitivinícola argentina, a comprometernos, utilizando la articulación entre lo público y lo privado como herramienta primordial para que la vitivinicultura sea política de estado en materia de producción, en materia de turismo y en materia de relacionamiento con el mundo.

El vino expresa lo que requiere gran parte de la producción argentina: productos locales de calidad global, y nos prueba que Argentina tiene la capacidad de pensarse a largo plazo. El vino cristaliza el federalismo, porque genera valor agregado en las provincias que lo producen y despierta orgullo en las provincias que lo consumen. Somos la bebida nacional, somos alimento y eso nos distingue de otras bebidas.

Por eso apoyamos la diferenciación aprobada por el Congreso Nacional el año pasado e instamos al Poder Ejecutivo a aplicarla. Los principales países vitivinícolas del mundo con los cuales competimos tienen como política de estado la promoción del vino vía la diferenciación tributaria.
Queremos resaltar en este sentido el dialogo con el presidente Mauricio Macri, que nos escuchó, y también queremos agradecer a los gobernadores de las provincias vitivinícolas por haber sido los principales voceros en este dialogo, evitando un castigo extremadamente dañino para la producción genuina, como era el impuesto interno al vino. 

No podemos dejar de decir que lamentamos el trato arbitrario para con los vinos espumantes en la reforma impositiva. Instamos, nuevamente, a los legisladores de todas las provincias vitivinícolas a que se elimine el impuesto a los espumantes.
El dialogo también nos permitió revertir un conflicto con Capital Federal y hoy estamos trabajando mancomunadamente con la Ciudad de Buenos Aires en su desarrollo como Capital Gastronómica. Esto también fue posible porque dialogamos sobre desafíos que nos unen, en lugar de detenernos en problemas que nos dividen.

Siempre somos optimistas en que el trabajo realizado durante el año se refleje en una nueva cosecha. Hemos sido favorecidos por condiciones climáticas y de suelo únicas, tenemos que mantener un status sanitario de excelencia. 

En la temporada 2016 el diagnóstico realizado por el ISCAMEN señalaba que cerca del 70% de la superficie vitícola de Argentina se encontraba afectada por Lobesia botrana y las pérdidas atribuibles a la Plaga rondaban en promedio el 30% de la producción. En la temporada 2017 el Programa de erradicación de Lobesia fue un éxito: se trabajó en 160.000 hectáreas, y con una inversión de 430 millones de pesos se evitó una pérdida de producción cercana a 2.000 millones de pesos. Seguramente los resultados de la próxima campaña serán igual de exitosos. 

Esta actividad no pide, ni quiere subsidios, está acostumbrada al esfuerzo, a invertir y a competir con los mejores, esto ya lo dijo mi querida amiga Hilda y hoy lo quiero repetir. Pretendemos seguir compitiendo en los principales mercados del mundo.

El proceso de internacionalización de los vinos argentinos ha logrado posicionarlos entre los más destacados del planeta, convirtiéndolos en un honorable Embajador de nuestro país. Cada botella es un mensaje sobre el trabajo, la cultura y lo que los argentinos somos capaces de lograr. Las oportunidades están, es imperiosa la necesidad de aprovecharlas y retomar la senda de crecimiento sostenido que perdimos hace unos años.

Por eso creemos lógico, e insistimos, en un aumento de los reintegros a las exportaciones de vino, jugo de uva, pasa de uva y uva de mesa. Queremos destinar este aumento de reintegros a la promoción y comercialización de nuestros productos. Esta medida significará un aumento de las exportaciones cercano a los 100 millones de dólares.
Nueve millones de hogares argentinos consumen vino diariamente. Tenemos que ser capaces de acercarnos y mantener el vínculo con ellos. El vino es parte del ADN argentino, lo llevamos en la sangre y lo tenemos que defender con el convencimiento de que, para la mayoría de los que hoy estamos aquí, la vitivinicultura no es un medio de vida, es, verdaderamente, nuestra forma de vivir. Es nuestra herencia y es el legado para nuestros hijos y para los hijos de nuestros hijos.

El diagnóstico es claro y lo conocemos de los foros de revisión del Plan Estratégico Vitivinícola: el consumidor argentino quiere propuestas innovadoras, productos en envases más prácticos y económicos, vinos que sean refrescantes, pensados para ocasiones y segmentos donde hoy no estamos presente. La demanda también nos exige vinos de menor graduación alcohólica y livianos. Tenemos que encontrar, como sector, el modo de satisfacer y legitimar estos nuevos modos de consumo para que el vino no se aleje de la cotidianeidad.

Estos desarrollos requieren adecuación de los marcos regulatorios y financiamiento. Financiamiento para inversiones auténticas, que podamos devolver a tasas y en plazos razonables, similares a las que pagan las empresas de otros países con los cuales competimos.
La promoción es fundamental. El Plan de Promoción del Vino Argentino Bebida Nacional que estamos desarrollando con el Ministerio de Agroindustria de la Nación, se fortalece con la adhesión de las provincias y de las empresas. Este año realizaremos acciones con el Sistema Federal de Medios y Contenidos Públicos, Aerolíneas Argentinas, Aeropuertos Argentina 2000 y el Correo Argentino.

Pretendemos también financiamiento para continuar el proceso de adecuación productiva, incorporación de tecnología e integración de productores, que nos permita seguir compitiendo. El apoyo del Banco de la Nación Argentina y de los organismos provinciales que hoy estamos reafirmando es importante, pero no es suficiente.
Producimos en el desierto. La provisión de agua y la actividad de los 900 establecimientos vitivinícolas de todo el oeste argentino depende de la energía eléctrica. Creemos justo disminuir la presión impositiva que cargan las tarifas eléctricas provinciales.

El cambio dinámico del mercado sacude hoy más que nunca las estructuras de nuestra cadena y nos exige ser aún más competitivos. De ello depende el futuro de la vitivinicultura argentina. Debemos dar batalla para recuperar el terreno cedido, sin consumidores no hay vitivinicultura posible.

Muchas gracias.
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